
LECCIÓN X

Programa: Los v1esos vremarunos. (Continuación.)

Tratamiento de la vejez prematura.
1% Tratamiento fundamental.
Inyecciones de Browo-Séqúard. Su origen; su preparación; sitio de

elección para practicarlas; sus efectos locales y generales, próximos y
remotos.

Electricidad estática 6 fraukliniana. Máquina más conveniente;

é hipnótica.
Fosfato de sosa.

SEÑORES:

Abordemos la cuestión terapéutica de la vejez pre-
matura.

¿Es posible llenar la indicación fandamental de rea-
nimar directamente los actos vitales restituyendo las
enorgías nutritivas á su dirección normal? En todo el
primer término de la serio patológica de la enfermedad,
o solamente es posible, sino fácil de lograr con nues-
tros actuales remedios, obteniéndose en todo caso la
curación radical y definitiva. En los otros períodos, el
empleo insistente de los mismos agentes terapéuticos
será útil siempre; pero su utilidad estará en razón in-
versa de la cuantia y malignidad de las lesiones ana-
tómicas ocasionadas por el proceso.

Creo conveniente hacer de estos indicados dos grupos.
En el primero incluyo los que suscitan inmediatamente
una reacción terapéutica general, y son à saber: las in-
yecciones hipodérmicas de Brown-Séquard, la electri-
zación estática ó frauklinización, la sugestión vigil 6
hipnótica y el fosíato de sosa. El segundo lo forman los
normalizadores de la respiración y oxidantes do la san-
gro; los normalizadores de la digestión y enriquecedores
de los quilos; los normalizadores y aceleradores de la
absorción, circulación y hematopoyesis; los normaliza-
dores y excitadores de las secreciones y exereciones, y
los normalizadores y calmantes de la impresionabilidad
y de la total función nerviosa; lamándolos así para

usar el lenguaje corriente, y porque ese es el resultado
de su empleo; pero teniendo por entendido que quien se
normaliza es el sujeto, no aportándole nosotros más que
la ocasión de normalizarse.

Primer grupo. — INYECCIONES HIPODÉRMICAS DE
Browx-Séquaro. — Como os dije en la lección prime-
ra, los jugos extraídos por varios procedimientos de los
órganos de animales reción muertos, se empleaban ya en
el tratamiento de ciertas enfermedades por los médicos
dela India, quince ó más siglos antes de la Era cristiana,
Susrutas, discípulo de d'Hanvantare, que nos ha trans-
mitido las enseñiauzas de su maestro, dedica nada menos
que un capitulo del Susrutas Áyurcedas à describir la
preparación de un líquido que contenía jugo testicular,
y los efectos de su administración á los impotentes.
Aun rebajando de sus aseveraciones mueve décimas

partes, atribuibles á exageración oriental, todavía, con
sólo la décima restante de eficacia, resultaría el medi-
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camento un licor maravilloso, cuyo desuso y olvido no
podría justificarse. El hecho es que no lo conservó la
tradición, y hasta nuevos datos de experiencia debemos
poner en tela de juicio semejantes maravillas.

¿Tenía Brown-Séquard noticia del aludido capítulo
de terapéutica de Susrutas? Es de suponer, dada la vas-
tísima instrucción del sabio profesor del Colegio de
Francia, y sobre todo después de estar traducida la
obra del insigne médico indio 41 latín, por el Doctor

alemán Francisco Hessler, desde 1844. Sea lo que quiera,
la resurrección del medicamento se verificó á los con-
juros del sabio francés por el año 1889, y he aquí las
circunstancias y prestigios con que lo hizo reaparecer
en la moderna terapéutica.

En una comuvicación presentada á la Sociedad de
Biología de París y otras Corporaciones cientificas, ase-
guraba que el jugo de testículo de conejillo de Indias,
obtenido por compresión de la glándula, mezclado 4cier-
ta cantidad de agua y filtrado, aplicado en inyecciones
hipodérmicas, era remedio soberano contra los decai-
mientos fancionales producidos por la edad, las enfer-
medades 6 los excesos de trabajo. El mismo Brown-
Séquard se había hecho sujeto de experimentación. De
edad avanzada, puesto que se acercaba á los ochenta
años, había llegado á una situación angustiosa. Débil
hastu el punto de no poder abandonar el lecho más que
para visitar su laboratorio del Colegio de Francia & ins-
peccionar darante un cuarto de hora escaso los trabajos
de sus ayudantes, tenía que volver en seguida à acos-
tarse; con dificultades supremas en la digestión de los

alimentos elegidos entre los más digestibles, no pu-
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diendo defecar sino á beneficio de enemas excitantes de
las contracciones intestinales, con la vejiga de la orina
parética hasta hacer indispensable el cateterismo, y con
todas las demás decadencias propias de la senectad ex-
trema, había tenido la inspiración de administrarse las
mencionadas inyecciones hipodérmicas. A la cuarta 6
quinta, hechas en días alternos, el cuadro empezó á
cambiar, y á la décimacuarta 6 décimaquinta, la resti-
tución de todas las funciones á su normalidad, y la
energía general adquirida fueron tan positivas, que no
sólo le permitieron entregarse al trabajo científico y
á la enseñanza como en sus mejores tiempos, sino que,
según su propia y terminante afirmación, parecíale ha-
berse quitado treinta años de encima.

La polvareda que semejante comunicación levantó

en los ánimos, fué grandísima. Los criticastros de siem-
pre se burlaron del viejo campeón de la Fisiología,
amontonaron sobre él los dicterios, y los más comedi-
dos dijeron que los efectos evidentes logrados por
Brown-Séquard, se debían á una autosugestión, sin
embargo de haber sido ellos mismos los primeros con-
tradictores de la sugestión como agente terapéutico.
Los pradentes, ni afirmaron bajo la palabra del maestro,
ni negaron el descubrimiento; pidiéronle líquido y pro-

cedieron sin bombo ni platillos á la comprobación e:
porimental de sus efectos. A éstos creo haber perteneci-
do, con el aditamento de haber procedido siempre por
mi sola cuenta y riesgo, preparando yo mismo los lí-
quidos de inyección. Y los resultados obtenidos por mul-

titud de observadores, no sólo han confirmado las afir-
maciones del profesor eminente, sino que las han sobre-
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pujado y extendido, y las risas de ayer se han conver-
tido en serias seguridades hoy, y en fundadas esperan-
zas para el porvenir.

Las inyocciones, tal como se ponían al principio, pro-
vocaban inflamación, 6 cuando menos una fuerte irrita-

ción local, que á veces suscitaba fiebre más ó menos in-
tensa, Hubo, pues, de modificarse la técnica de la pre-
paración del líquido; modificación en que intervino el
jefe del laboratorio de Brown-Séquard, M. d’Arsonval.
Podéis ver en la Semaine Médicale 6 en cualquiera otra
revista médica francesa, la evolución de todos estos tra-
bajos; yo he de limitarme á enseñaros cómo se prepara
hoy dicho líquido de inyección, y cómo preparo yo el
que habéis visto emplear en la clínica.

Supongamos que se quiere obtener un litro de lí-
quido.

Se empieza por desinfectar en la estufa húmeda y á
140” un frasco de cristal de boca ancha, con tapón es-
merilado, de 2 litros de cabida; una probeta graduada

hasta 500 gramos; los platillos de una balanza; dos bis
turies, dos pinzas de disecar, dos tijeras rectas y dos
platos de porcelana. Por separado se hierven en una
cápsula 600 6 700 gramos de glicerina incolora y trans-
parente cuya densidad sea de 30°, y en caliente se mi-
den con la probeta esterilizada 500 gramos, que se vier-
ten en el frasco de boca ancha y se tapa. Se deja todo
en la estufa hasta que se enfríe.

Previamente se han encargado dos pares de testícu-
los de carnero que no sea viejo, midiéndose el tiempo
de manera que entre la muerte del animal y el apro-
vechamiento de las glándulas no pasen más de una 6

dos horas en verano y cuatro ó seis en invierno. Inme-
diatamente después de sacrificar el carnero, ha de ha-
cerse una ligadura fuerte del escroto á la mayor dis-
tancia posible de los testículos, y cortar el pediculo por
cima de esta ligadura. Cubiertos con todas sus envol-
turas, piel inclusive, é impedido todo acceso del aire á
su interior y toda salida de sangre por la ligadura,
deben llegar al laboratorio. Ya en él se colocan por pa-
res sobre uno de los platos, y se extraen las glándulas
cubiertas por la túnica vaginal, valiéndose para ello de
un bisturí aséptico y de unas pinzas igualmente esteri-
lizadas; se secciona ya el pedículo por debajo de la li-
gadura con unas tijeras también de las de la estufa,
llevando la glándula al otro plato. Entonces, sirvién-

dose de los otros instrumentos esterilizados, se separa
la vaginal, y sacando tiras de la glándula, se van pi-
cando con las tijeras y las pinzas en trózos como de un

centímetro cúbico, poco más ó menos, que se echan en
un platillo de la balanza. En el otro se ha colocado la
pesa de 500 gramos, y se continúa echando substancia
testicular hasta hacer el peso. Entonces se coge el pla-
tillo y se echan los 500 gramos de testículo picado en

el frasco que contiene los 500 centímetros cúbicos de
glicerina ya fría; se tapa, se agita y se deja así en sitio
fresco durante veinticuatro horas.

En este tiempo se esterilizan: un frasco de cristal de

boca estrecha, con tapón esmerilado y de un litro de
cabida; una probeta graduada hasta 500 gramos; un

embudo de cristal; uno ó dos filtros de papel Berzelius
y doscientos frasquitos con tapón esmerilado de 5 gra-
mos de cabida, así como el aparato filtrador de bujía
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de d'Arsonval, caso de que haya de emplearse, Por sepa-
rado se hierven 6006 700 gramos de agua que lleve
disuelto un 5 por 100 de cloruro de sodio, y en caliente
se miden 500 gramos con la probeta, se echan en el
frasco de á litro y se dejan enfriar.

Al hacer veinticuatro horas que el testículo está en
infasión en la glicerina, ó mejor aún cuando se haya
depositado en el fondo del frasco, pues al principio so-
brenada, se vierten sobre la infusión los 500 gramos de
la disolución acuosa de cloruro de sodio ya dispuesta y
fría, y se agita. Se deja reposar; se lava el frasco de á
litro con agua destilada y esterilizada; se coloca en él
el embudo con el filtro, y se procede á la filtración, pro-
curando decantar el líquido del frasco donde se han
hecho las mezclas para que no caigan en el filtro trozos
de testículo, que pueden romperlo y que retardan cuan-
do menos la operación.

Ella por sí es ya larga y fastidiosa. A poco tupido
que sea el papel, tarda dos ó tres días en hacerse, y sólo
puede aligerarse filtrando en varios frascos asópticos
la vez y renovando los filtros, siempre esterilizado,
cada ocho 6 diez horas.

Hecha la filtración por papel, se pasa el líquido al
aparato filtrador por bujía bajo presión de ácido carbó-
nico líquido de d'Arsonval, y se recoge en los frascos
pequenos esterilizados, que se tapan con sus tapones es-
merilados, y se les baña para mayor seguridad el cie-
rre, sumergióndolos boca abajo hasta la mitad del cuo-
lo en un baño de parafina.

Para hacer la preparación del líquido de inyecciones
por el procedimiento descrito, hay que montar un labo-

u
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ratorio costoso. Se necesita una estufa autoclave, fun-
cionando con gas del alumbrado; el aparato filtrador de
«Arsonval, y fuera de los grandes centros industriales,
el aparato de producción y compresión del ácido carbó-
nico, amén de las botellas de hierro que han de conte-
nerlo.

Yo ho modificado la técnica, simplificándola y po-
nióndola al alcance de cualquier médico 6 farmacénti-
co. Desinfecto y esterilizo todo el material hirviéndolo
durante una hora en agua clara, y sirvióndome de una
cápsula grande ó de un caldero de capacidad suficiente
para que el agua cubra bien los objetos en ella sumer-
gidos; vacío en caliente los frascos, y los tapo, dejándo-
los enfriar al aire; filtro por papel tupido, blanco y del
que filtra más lentamente; el de Laurent es bueno, y
tiene la ventaja de que se compra ya plegado, es de-

cir, los filtros hechos, y no hay más que hervirlos en-
volviéndolos en otro papel para que no se deshaga
Para acelerar la filtración me valgo de los frascos múl-
tiples y de la renovación frecuente de los papeles.

Recientemente se ha ideado otro medio de conseguir
lo mismo con un solo frasco, siendo éste de dos bocas:
en una de ellas se coloca el embudo con el filtro, á tra-
vés de un tapón de goma; à la otra se adapta el apa-
rato aspirador de Potaín, y se hace un semi-vacío en el
frasco; la diferencia de presión hace filtrar más depri-

sa, pero se corro el riesgo de que el papel se rompa, y
entonces ha do volverse á empezar.

Tengo el gusto de presentaros líquido testicular y
cerebral preparados con mi técnica y al tercio, como úl-
timamente lo prepara d'Arsonval. Hace diez meses que
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está en estos frascos, cubiertos varias veces con el pol-
vo de mi modesto laboratorio, y vedlos: el testicular
amarillento; el cerebral incoloro; ambos transparentes y
brillantes. Varias inyecciones de las puestas á los en-
fermos de nuestra clínica eran de líquido testicular de
la misma focha, y ya habéis visto cómo no han provo
cado ni el más ligero trastorno local ni general.

Sea cualquiera el procedimiento de preparación que se
empleo, y sin duda por el contacto del aire con el lí-
quido, que en absoluto no puedo evitarse, se depositan
en el fondo de los frascos unas escamas ó filamentos
que, teconocidos al microscopio, no ofrecen ningún ca-
rácter microbiano. Son substancias albuminoideas oxi-
dadas, cuyo paso á la jeringuilla se evita no agitando
el frasquito en el momento de preparar la inyección;
pero, aunque se agite y se incluyan en ésta, no produ-
con ninguna molestia.

Los cuidados de asepsis no deben abandonarse un
punto, y continuarán en el acto de preparar la inyec-
ción y de practicarla. Habéis presenciado cómo procedo,
Sobre una lámpara de alcohol coloco una cápsula con
agua, en la cual sumerjo dos capsulitas pequeñas de
porcelana, la aguja de platino-iridio provista de su fa-
dor, y una larga pinza hasta la mitad, haciendo horvir
luego el agua algunos minutos. Entonces, con la pin-
za, saco las capsulitas y las coloco vacías sobre nuestra
mesa de cristal, apago la lámpara, y en el acto tomo

la jeringuilla de 5 gramos de cabida, con émbolo de
amianto, la lleno de agua todavía hirviente y la vacío
fuera de la cápsula una ó dos veces. En seguida tomo
dos gramos y medio, ósea media jeringuilla, de la mis-
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ma agua, y la vierto en una de las capsulitas. En la
tra vierto la mitad de un frasquito del líquido testicu-
lar, lo cojo con la jeringuilla, midiendo otros dos gra-
mos y medio, y lo mezclo con el agua medida y aun
caliente; después absorbo el todo con la jeringuilla, le
pongo la aguja sin fiador, y estando ésta hacia arriba,
empujo un poco el émbolo para dejarla sin aire, y co-
giendo un pliegue de la piel de la región glûtea 6 ex-
terna del muslo, pongo media jeringuilla, y luego, en
las inmediaciones, la otra media. Esta precaución de

ponerla por mitad en dos sitios es para evitar el dema=
siado traumatismo que ocasionarían los 5 gramos de
líquido en un solo sitio.

En rigor, no es menester cireunscribirse à las regio-
nes mencionadas para practicar la inyección, Allí donde
pueda ponerse una de morfina 6 de agua, allí puede po-
nerse la del líquido testicular, sin inconveniente algu-
no. Provocan el mismo dolor que las de agua esteriliza-.
da, el cual no dura arriba de dos minutos, muchas veces
menos, y el enfermo puede marchar y dedicarse á sus
ocupaciones inmediatamente, si otra causa no se lo im-
pide. Si algunas horas después aparece rubicundez, ó
persiste el dolor en el sitio de la inyección, es que se ha
olvidado alguna precaución de asepsis. Solamente en lo
que va de curso, es decir, en cuatro meses, he inyecta-
do à los enfermos de este hospital y á los de mi parti-

cular clientela cerca de dos litros de líquidos orgánicos
preparados por mí como os he dicho, y no he visto mi
una sola rubicundez á consecuencia de las inyecciones.

Hasta ahora, siempre las he puesto en días alternos —
alternando también las regiones simétricas para practi-
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carlas—porque esta frecuencia ha bastado para obtener
los efectos terapéuticos de que ya es tiempo de hablaros.

Hasta la tercera ó cuarta inyección nada experimenta
el enfermo que revele una modificación cualquiera de
su estado; pero después de la cuarta inyección, y algu-
nas veces ya después de la tercera, el sueño nocturno
se hace en él más imporioso, más profundo y absoluta-
mente tranquilo; se despierta el apotito y se facilita la
digestión; vuelve el bienestar y la alogría de sus mejo-
res tiempos, lo cual se manifiesta por locuacidad sobre
asuntos que nada tienen que ver con el mal; éste deja
de preocupar al enfermo, que empieza á pensar en sus
negocios ordinarios, si es que no inventa ó proyecta
otros muevos; declara que se siente renacer á nueva
vida, que sus movimientos no le ocasionan ya cansan-
cio, que aumentan notablemente sus energías morales,
que ve de otra manera la vida y no le asusta ya la lu-

.cha por la existencia. Allá, à la vigésimaquinta ó tri-
gésima inyección, hasta las funciones genitales dormi-
das, decadentes ó en completa impotencia, vuelven á ro-
clamar su ejercicio. Desde ol principio disminuyen para
desaparecer bien pronto las cefaleas y las otras sensa-
ciones molestas de la cabeza, así como los dolores errá-
ticos y las aprensiones, si las había. AL mismo tiempo
la nutrición general va mejorando de un modo visible,
el semblante adquiere expresión y la convalecencia em-
pieza à los dos ó tres meses de tratamiento. Acaso que-
de un extrenimiento pertinaz y cierto grado de impre-
sionabilidad exagerada y con tendencia á la sensidlería;
pero de ambos fenómenos dan cuenta, ó bien la frankli-
nización, ó la sugestión vigil ó la hipnótica.

2 cuisies

Tales son los efectos terapéuticos suscitados por las
inyecciones de jugo testicular en la astenia simple y

sus múltiples trastornos —efectos evidentes también
como tendencia en los otros términos de la vejez pre-
matura y en las decadencias vitales de cualquier ori-
gen—euya eficacia no está limitada por otra cosa que
por la cuantía, carácter y extensión de las lesiones
anatómicas. En el primer grado, y aun en el segundo
y tercero, serán de hoy en adelante estas inyecciones
uno de los recursos más valiosos de la terapéutica re-

generadora. -
M. Constantino Paul ha sustituido las de jugo testi-

cular con las de jugo cerebral, también de carnero,
preparado del mismo modo. Yo he sometido á experi-
mentación clínica estas últimas, pero declaro que no he
obtenido de ellas resultados tan constantes ni tan evi-
dentes como con las de jugo testicular. El método si-
gue extendiéndose á otros productos animales, al jugo .
hepático, al de las cápsulas suprarenales, etc.; pero
sólo la experimentación puede decir si constituye una
fuente terapéutica, 6 si hemos de atenernos á la positi-
va conquista de que ya estamos en posesión.

No esperéis de mi una teoría cualquiera que explique

los efectos de dichas inyecciones. En terapéutica, más
que en ninguna institución médica, son las teorías frá-
giles é infandadas. ¿Se deben dichos efectos á una pto-
maina ó á una leucomaina regeneradora? ¿Se deben á

un dinamismo oculto en la substancia más animalizada
y más enérgica que existe? Piense cada cual lo que
quiera; lo único que voy á demostraros, calentando este

tubo de ensayo y coagulando por el calor los albumi-
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noideos del líquido testicular que contiene, es que se
convierte casi todo él en una masa sólida. Vedlo. Lo
que se inyecta, pues, lleva una cantidad considerable
de principios orgánicos, y es regenerador directo al

mismo título que la quinina antipalüdico y el mereu-
rio antisifilitico. No sé más.

ELECTRICIDAD ESTÁTICA Ó FRANKLINIANA.—HO aquí
otro medio eficacísimo de tonificación general, si no

desconocido, demasiado descuidado por la mayoría de
los médicos; medio que muchas veces basta para curar
la astenia simple, de aplicación siempre beneficiosa en
todos los padecimientos crónicos de fondo asténico no
infeccioso, y auxiliar poderoso de las inyecciones de
Brown-Séquard en el tratamiento de la vejez prema-
tura.

Se conocen muchas máquinas electrostáticas; pero
Jas tres que hoy se usan en terapéutica son la de Ar-
thuis, la de Wimhurst y la de Carré.

La de Arthuis es una modificación de la antigua de
Ramsden, y como ésta suministra electricidad positiva
producida por la frotación de un disco de cristal de un
metro de diámetro, contra almohadillas colocadas en la
hendidura de una columna, á través de la cual gira el
disco. En los extremos del diámetro horizontal de éste
lleva dos peines en U que recogen la electricidad, co-
municándola á un colector metálico, de donde parte
la varilla conductora que toma e) enfermo aíslado en la
mano. Esta máquina, al decir de su autor, convendrá
mejor que ninguna otra en el tratamiento de las neu-
ralgias, de las neurosis y en todos los casos en que se
quieran obtener efectos calmantes; pero él mismo reco-
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noce la superioridad de la de Carré para provocar la
tonificación y el estímulo así general como local.

La de Wimhurst es un aparato muy bonito. Se com-

pone esencialmente de dos discos de cristal 6 de ebo-
ita, con secciones de radios de papel metálico en sus

+ caras externas, cerca de su circunferencia, sobre las
cuales secciones frotan dos pinceles igualmente metáli-
cos, colocados á las extremidades de dos conductores
perpendiculares el uno al otro é inclinados 45” sobre la
horizontal. Los discos paralelos y próximos giran rápi-
damente en sentido contrario y desarrollan por influen-
cia electricidad positiva y negativa, que se recogen á
voluntad. La casa constructora do la señora Viuda de
Aramburo, de esta corte, ha introducido en la máquina
de Wimhurst una modificación importante: la ha provis-
to de dos condensadores que por un sencillo mecanismo
se usan ó no, haciendo variar la tensión y las propie-
dados contractógenas de las chispas sacadas del enfer-
mo. Os presento un grabado cuyo cliché debo á la bon-
dad del Sr. Blázquez, gerente de dicha casa constructo-
ra, y que representa una máquina de Wimburst, con la

modificación mencionada, remitida por la misma casa á
la Exposición universal de Chicago.

Esta máquina desarrolla una cantidad de electricidad
acaso superior á la de Carré; pero su tensión es mucho
menor, y por consiguiente son menores sus acciones

tónicas y estimulantes.

La que yo uso, después de haber estudiado las dos
indicadas, es solamente la máquina de Carré, con la
cual, por sencillísimas variaciones de aplicación, se
obtienen todos los efectos que obtenerse pueden de la
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electrización estática. Es una feliz combinación de la de
Wimhurst (procedente esta misma de la de Holtz) y de
la de Ramsden, en la cual me he permitido introducir
ligeros perfeccionamientos, que hacen su manejo mu-

cho más fácil y su producción de electricidad mucho
mayor, y sobre todo, más regalar y constante.

Consta, como sabéis, de dos discos, uno superior y

mayor, de ebonita, y otro inferior y más pequeño, de
cristal, frotando éste entre dos almohadillas. Están
próximos en un sector de circunferencia, y giran en
sentido contrario el de ebonita con una velocidad 10 6
15 veces mayor que el de cristal. La electricidad posi-
tiva desarrollada en éste por frotamiento, atraviesa el
otro y es recogida por un peine en comunicación con
tierra, y la negativa resultante de la diferencia de po-
tencial la recogo el disco de ebonita, que la transmite
por un peine superior al condensador colocado en lo
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alto de la máquina, desde el que parte el conductor
metálico que toma el enfermo aislado en la mano. En
el eje del disco de cristal va una polea con una correa
de transmisión que mueve el eje del de ebonita, y una

manivela para imprimir á mano el movimiento á todo
el sistema, ú otra polea destinada á la correa de un mo-
tor cualquiera.

Las modificaciones que ho hocho en esta máquina
son: aumentar la superticio de frotación de las almoha-
dillas hasta un cuarto de círculo, y agregarle un vo-
lante de hierro fundido de 1 metro 25 centímetros de

diámetro, que permite multiplicar el número de rota-
ciones de los discos. El modelo constraído en casa de la
señora Vida de Aramburo, ateniéndose á mis indicacio-
nes, para esta Facultad de Medicina, está representado
en el grabado que os presento.

De los cuatro modelos que se constrayen, señalados
con los números O, 1, 2 y 3, diferentes sólo por el diá-

metro de los discos y el tamaño del colector metálico,
he elegido el núm. 2, que es el preferido por todos los
electro-terapeutas, y cayo disco de cristal mide 0,88
centímetros de diámetro y el de ebonita 0,50 centime-

tros. La adición de un condensador en forma de botella
de Leiden, so usa solamente para llenar indicaciones es-
peciales de excitación enérgica de las contracciones
musculares. Todas estas máquinas lo tienen para em-
plearlo à voluntad.

Una de las condiciones esenciales del buen funciona-
miento de la máquina es el banquillo aislador, sobre el
cual se coloca el enfermo. Debe ser de cristal todo él,
con pies de 0,30 á 0,40 centímotros de alto, y tener to-
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perjudica y hasta suspende la condensación eléctrica;
ha do estar, por tanto, el aparato en una habitación seca,
y mejor aún caldeada por una estufa.

Colocado el enfermo sobre el banquillo aislador, de
pie ó sentado en un taburete sin respaldo, cogido al
conductor metálico y puesta la máquina en movimien-
to, erízanselo los pelos, y siente con más ó menos in-

tensidad como una tela de araña sobre toda la piel. En

esto sólo consiste el baño electrostático, que se prolon-
ga diez, quince ó veinte minutos, y que ya tiene acción
calmante y tónica sobre el sistema nervioso, á pesar de
las afirmaciones en contrario de algunos autoros.

Durante él, se hacon las diversas excitaciones gene-
rales 6 locales, por medio de los diferentes excitadores.
Consisten éstos en unas conteras metálicas atornilladas
ó enchufadas en bastoncitos de cristal ó de obonita, y
terminadas en puntas múltiples, en una sola punta 6 en
esforas de varios tamaños, desde el de una avellana hasta
el de una naranja china. En la parte de las conteras
más distante de su extremidad libre, llevan una anilla
lateral donde se engancha una cadena comunicante con
el suelo, y que se separa del banquillo y del enfermo
por un gancho ó anilla mayor, montada en mango de
cristal. La aproximación de la extremidad libre de estos
excitadores al cuerpo del enfermo provoca: la del de

puntas múltiples, un soplo con penacho luminoso en
cada una; la del de punta única, un soplo más fuerte y
mayor penacho, que cuando se aproxima mucho se con-
vierte on una serie de chispas pequeñas, con sensación
de quemadura en el enfermo; y la de los esféricos, chis-
pas tanto más enérgicas cuanto mayor es el tamaño de
la esfera terminal, con sensación de quemadura intensa
y contracciones musculares.

He aquí ahora cómo se procede en el tratamiento elec-
trostático de la vejez prematura:

En la primera sesión conviene no pasar del baño elec-
trostático simple, ó cuando más de hacer sentir al enfer-
mo el soplo débil con el excitador de puntas múltiples,



colocado á 2 decímetros del occipucio durante medio
minuto, y bajándolo luego, conservando la distancia,
á lo largo de la columna vertebral. En la segunda
sesión se hará ya la electrización general con el mis-
mo excitador, empezando por el vértice de la cabeza,
y siguiendo siempre de arriba abajo, por la columna
vertebral, partes postero-laterales de la espalda hasta
el asiento; partes laterales de la cabeza, cuello, hom-
bros y extremidades superiores; partes laterales del
tronco y externas de las extremidades inferiores; parte
anterior del cuello, pecho y vientre; partes antero-la-
terales del tronco; perinó y partes internas de los miom-
bros inferiores. En las sucesivas sesiones la misma elec-
trización con excitador de punta única. Si hubiera
dispepsia ó extreñimiento, se detiene más tiempo el ex-
citador en el epigastrio, ó en las fosas ilíacas, sobre
todo la izquierda. Alguna vez será necesaria una fric-
ción á todo el vientre con la bola más gruesa en con-
tacto con los vestidos, 6 la sustracción de chispas con-
tractógenas con las esferas pequeñas ó medianas, y aun
por excepción rarísima aumentar la energía de las mis-
mas colocando el condensador, Solamente ol instinto y
la experiencia del médico pueden graduar al instante la
acción electrostática de modo conveniente; pero hay
una regla infalible de obtener el apetecido resultado
más pronto ó más tarde; es á saber: proceder siempre
con dulzura, conformarse con acciones suaves que no

molesten absolutamente nada al enfermo, y tener pa-
ciencia y constancia.

Enfermos he curado yo por el soplo tenuísimo sacado
con el excitador de puntas múltiples de la electricidad
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positiva, después de poner en comunicación con tierra
el colector de la máquina, y el peine inferior con el en-
formo. Las chispas violentas que hacen contraer doloro-
samento al paciente, tanto pueden acroditar la máquina

de potente, como al médico de inhábil; excitan demasia-
do, cansan, y el enfermo queda fatigado y dolorido
después de la sesión. No sirven más que para aplicarlas
localmente en las paresias y parálisis.

Las sesiones serán diarias hasta obtener una positiva
mejoría, y de cinco, diez, quince ó veinte minutos de
duración. Lo corriente es que duren ocho ú diez minu-
tos, y basta en la generalidad de los casos.

Y Los efectos que se obtendrán seguramente pueden
encerrarse en estas dos palabras: calma y tonicidad.
Los fenónienos dolorosos son los primeros en desapare-
cer, el sueño normal se restablece, y la sensación de
fuerza y bienestar es tan positiva, que no hay enfermo
que no concluya por mirar aquello que al principio
le dió miedo, es decir, la máquina y el banquillo, con

cierto afecto. Repito que la franklinización, hecha con
arte, es por sí antídoto de la astenia, cuya curación
logra cuando puede, la alivia siempre, y no perjudica
nunca; lena por tanto en ella el ideal de la Medicina |
práctica.

De La SUGESTIÓN VIGIL É HIPNÓTICA no he de deciros
nada por mi cuenta, puesto que he dicho todo lo que sé
sobre el particular en mi libro 7 Aipnotismo y la Su-

gestión. Me limito á leeros lo que ha escrito Mathieu en
su reciente tomo de la Ziliofhdgue médicale Charcot-
Debove, dedicado á la neurasthénie, págs. 193 y 194:
«Es necesario que el médico procure ganar la confianza



plena de sus enfermos. No se debe transigir con ellos,
sino darles confianza en sus propias fuerzas, en los re-
sortes de su propio organismo é inspirarles la esperanza
de su curación, explicándoles sin temor por qué se les
aconseja tal ó cual cosa; pero aunque con dulzura, im-
poniéndoles siempre la antoridad de la experiencia. Esta
es la buena y sana sugestión, que no puede tener más
que ventajas, y la sola de la cual es permitido usar en
los neurasténicos, pues creemos (habla Mathieu) que
puedo tener inconvenientes serios el ensayar sobre ellos
la influencia de la hipnotización.» Permitidme á mí que
crea que Mathieu no sabe hipnotizar cuando cree en esos

inconvenientes. «La hipnotización (continúa) fracasaría
sin duda en los puramente neurasténicos. En los otros
podría provocar un desarreglo cerebral, que estaría
lejos de ser un progreso.» Lo dicho. El que hipnotiza y
detraque el cerebro del sujeto, no sabe lo que se trae
entre manos. Y agrega por último: «No se tiene apenas
derecho á usar la sugestión hipnótica más que en los
casos graves de histeria, para curar los ataques convul-
sivos, las parálisis, las contracturas, por ejemplo.»
Vamos, sí; entonces no importa rada el défraguement
cérébral; y lo que cura lo más, no puede curar lo
menos... Creedlo; en hablando de hipnotismo y su-
gestión, hay tan pocos autores que se mantengan en
los límites de lo racional, como pocos son los que se
hon tomado el trabajo, ímprobo ciertamente, de estudiar
esas cuestiones en propias experiencias. Sacar la lengua
6 la pluma d paseo, es siempre fácil; ser psico-terapenta
no lo es tanto, y cuando menos, los que no lo son, de-
bieran reservar su juicio inútil, perjudicial, injusto por
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infundado, arbitrario y erróneo, declarando lealmente
su incompetencia. Comprenderéis que después de haber
yo hipnotizado con un objeto terapéutico á más de 4.000
personas, de estar seguro de que la menor parte eran
históricas, y estándolo asimismo de no haber provocado
jamás el más mínimo desarreglo cerebral, no iba á dejar
pasar sin protesta y correctivo las frases caprichosas y
equivocadas de Mathieu. Ni aunque fueran del mismí-
simo Hipócrates resurrocto.

La sugestión vigil es útil siempre cuando se sabe
hacer y puede bastar; pero la hipnótica remueve à veces
obstáculos del orden psíquico y aun del orden orgánico
que los demás medios no pueden remover, y jamás, en
ningún caso, el médico debe renunciar á ella más que
ante fuerza mayor. El clínico propone y aconseja lo que

cree mejor y lo que cree bueno; si el enfermo 6 su fa-
milia decide el camino que se ha de seguir, sea de
ellos la responsabilidad de lo que ocurra por omisiones

terapéuticas impuestas al médico. Sólo así puede tener
éste tranquila su conciencia.

Hay además un medio farmacológico que me ha
sido útil en muchos casos: el FOSPATO DE SOSA, Desde
los estudios de Lutón sobre este cuerpo no uso otro me-

dicamento fosforado, y no me va mal. Se administra
á la dosis de 3 á 5 gramos en las veinticuatro horas,
disuelto en diez ó quince veces su peso de agua. Es-
timula el apetito, acelera las digestiones y' tiene una

acción tónica general evidente, aunque no tan maravi-
losa como afirma Lutón.

En resumen: La indicación fundamental en la vejez
prematura, que es reanimar directamente los actos vi-
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tales, se llena con dos clases de medios: la de los que
suscitan inmediatamente una reacción terapéutica gene-
ral, y la de los que normalizan las particalares funcio-
nes orgánicas. A la primera pertenecen las inyecciones
hipodérmicas de Brown-Séquard, la electrización está-
tica, la sugestión vigil é hipnótica y el fosfato de sosa.

Las inyecciones de Brown-Séquard, en cuanto modi-

camento, tienen su origen en la medicina india. Se pre-
paran por maceración en glicerina asóptica durante
veinticuatro horas, de igual peso de testículo dividido,
de conejillo de Indias, gato, perro, carnero, toro, eto.,
y agregando á la maceración la mitad de su peso de

agua con el cloraro de sodio al 5 por 100, esterilizada y
fría, y filtrando después por papel y por bajía ó por
papel sólo. Se pueden practicar donde las demás, pero
los sitios de preferencia son la espalda, las regiones
glûteas y las externas del muslo, á la dosis de 3 à 5

gramos. Sus efectos locales, aparte de un dolor tolera-
ble y fugaz, son nulos. Los generales, que empiezan á
notarse desde la tercera ó cuarta inyección, pueden re-
sumirée de este modo: Buen sueño, apetito, buena di-

gestión, bienestar, normalidad del pensamiento, rapidez
y fijeza en los juicios, enorgía de determinación, sen-
sación y efectividad de fuerza, actividad de las fun-
ciones genitales y restablecimiento de la nutrición ge-
neral.

La electricidad estática ó frankliniana es otro de los
medios eficaces con que se llena la indicación funda-
mental en la vejez prematura; la máquina más conve-
niente en terapóutica es la de Carré, con banquillo de
cristal de 0,30 à 0,40 centímetros de altura, y media do-
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cena, cuando menos, de excitadores, terminando uno
en puntas múltiples, otro en punta única y los demás
en esferas de tamaños diferentes, desdo el de una ave-
lana al de una naranja.

Puesto el enfermo sobre el banquillo, asido al con-
ductor de la máquina, y puesta ésta en movimiento, se
verifica el baño eléctrico. Durante él se procede á las
diversas excitaciones: soplo débil, soplo fuerte y chis-

pas más ó menos enérgicas, debiendo en los asténicos
no pasar de los soplos. En todo caso, se empieza por el
vértice de la cabeza, occipucio, columna vertebral y
espalda, siempre de arriba abajo, y se continúa luego
por los miembros superiores, resto del tronco y extre-
midades inferiores.

Los electos de estas electrizaciones son la calma y
la tonicidad, al principio pasajera, después persistente.

La sugestión vigil debo emplearse siempre y en toda

enfermedad. La cuestión es saberla hacer de manera
que no parezca sugestión. La hipnótica es recurso sobe-
rano, al que el médico no debe renunciar nunca más
que por fuerza mayor, porque es capaz de remover obs-
táculos psíquicos y orgánicos á la curación de la enfer-
medad, no removibles por los otros medios terapéuticos.

Y por último, el fosfato de sosa, administrado á la
dosis de 3 4 5 gramos pro díe, es un buen tónico gene-

ral y un buen auxiliar en la terapéutica de la vejez

prematura.

Continuaremos.


